
R E S U M E N

En un intento de cara c t e rizar el cuento como género litera ri o , h a remos re fe re n c i a , en pri m e r
l u ga r, a cómo en su ori gen éste se encuentra entrelazado con otras fo rmas narrat iva s , hasta que su
distinta fo rma y función le ap a rtan de éstas para empezar a constituirse en un género autónomo.
En segundo luga r, nos diri gi remos a dife rentes aspectos que inciden en la nat u raleza de dos re l e-
vantes fo rmas cuentísticas, el cuento popular y el litera ri o , y que perm i t e n , por una part e, e s p e c i-
ficar las dife rencias existentes entre ellas como va riantes del cuento, m i e n t ras que por otra aluden,
a través de sus ra s gos comu n e s , a la especificidad del cuento como género litera rio. Por último,
la incorp o ración del público infantil como destinat a rio específico del cuento popular tra d i c i o n a l
incidirá directamente en la nat u raleza y función del cuento infantil tal y como lo conocemos hoy.

Disciplinas tan dive rsas como la fi l o l og í a , m i t o l ogía o antro p o l og í a
han dedicado nu m e rosos esfuerzos destinados a establecer los oríge n e s
más antiguos del cuento como género. Sabemos que intentar definir el
cuento como género está inex o rablemente unido al asunto de los géne-
ros litera ri o s , cuestión que no se ha solucionado todavía desde la Po é t i c a
de A ristóteles. De hech o , y a pesar de la pluralidad de ap rox i m a c i o n e s
críticas que han surgido diri gidas al estudio de los género s , estamos aún
lejos de alcanzar una postura única basada en el consenso.

Desde la multiplicidad de pers p e c t ivas con que la cuestión ha sido
ab o rdada se observa que el cuento emergió hace miles de años de una
t radición trasmitida ora l m e n t e. A s í , en un pri n c i p i o , el cuento existía sin
tener constancia de su existencia como género , ya que se encontraba entre-
lazado con otras fo rmas narrat ivas como el mito, la ep o p eya o la fábu-
la. Durante algún tiempo esta mat e ria narrat iva , aunque escri t a , m a n t u-
vo sus características ora l e s .

Por tanto, remitiéndonos a sus oríge n e s , el cuento es ap a re n t e m e n-
te el más antiguo de los género s , puesto que se cultivaba antes de que
se tuviera conciencia de él como género litera rio. El cuento fue, por tan-
t o , p o s i blemente lo que pri m e ro se inve n t ó , i n d ependientemente de
cuando pasase a fi j a rse por escrito. Baquero Goyanes (1949) alude a este
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d o ble carácter del género cuento, antiguo y moderno a la vez. En pala-
b ras de este autor: “Es curioso y paradójico observar cómo el más anti-
guo de los géneros litera rios en cuanto a creación ora l , viene a ser el más
m o d e rno en cuanto a obra escrita y publ i c abl e ” ( B a q u e ro Goya n e s
1 9 4 9 : 3 1 ) . A n d e rson (1979) subraya el hecho de que en el cuento,
como en todas las literat u ras se distinguen dos momentos: cuando el 
cuento ap a rece unido a otras fo rmas narrat ivas y cuando desarrolla una
existencia autónoma. En palab ras de A n d e rs o n :

En todas las literat u ras se distinguen dos momentos. Pri m e ro , c u a n-
do el cuento se mezcla con funciones narrat ivas tales como la his-
t o ri a , la mitogra f í a , la ep o p eya , el dra m a , la poesía eleg í a c a , la ora-
t o ri a , la ep i s t ogra f í a , la eru d i c i ó n , e t c. Y seg u n d o , cuando el narra-
dor adquiere conciencia de estar escribiendo cuentos autónomos
con vistas a un género indep e n d i e n t e.

( A n d e rson 1979:28)

Si comparamos la fo rma c u e n t o con otras fo rmas narrat ivas con las
que éste ap a rece interrelacionado en sus oríge n e s , o b t e n d remos ciert a s
p e c u l i a ridades que permiten delimitar la especificidad del género cuen-
t o .

Pa rece estar probado que los cuentos infantiles contienen ve s t i gi o s
de antiguos mitos. De hech o , en la mayoría de las culturas no existía una
d ivisión cl a ra entre el mito y el cuento popular: “juntos fo rman la lite-
rat u ra de las sociedades pre l i t e ra ri a s , y las lenguas nórdicas tienen una
sola palab ra para ambos: s aga (el alemán conserva Sage para los mitos
y Märchen para los cuentos de hadas)” (Olalla 1989: 20). Cuando el cuen-
to se sep a ra del mito continúa conserva n d o , como afi rma Propp (1980),
nu m e rosas huellas de éste: “el re l ato maravilloso ha conservado las
huellas de nu m e rosísimos ritos y costumbre s : sólo si se les confronta con
los ritos es posible explicar genéticamente mu chos motivo s ” (p. 24). Pro p p
d e fine el mito como “un re l ato sobre la divinidad o seres divinos en cuya
realidad cree el puebl o ” y lo distingue del cuento, no por su fo rm a , s i n o
por su función social, en cuanto que “lo que para un determinado nive l
c u l t u ral fue un re l ato mítico, lo es maravilloso para un nivel cultural dis-
tinto en una época posteri o r ” (Olalla 1989: 18). 

Como el mito, también la leyenda y la fábula se ap a rtarán de la fo r-
ma “cuento”. La leyenda ab o rda acontecimientos del pasado reciente y
p e rsonajes seculare s , a dife rencia del mito, que habla de aconteci-
mientos del pasado remoto y de personajes divinos. “La leyenda –comen-
ta A n d e rson- seleccionada por la memoria de un puebl o , c o b ra autono-
mía litera ri a , aunque mu chas veces su fuente es un cuento” ( A n d e rs o n
1 9 7 9 : 41). La fábula re l at a r í a , comúnmente a través de animales, lo que
se debería hacer en una determinada situación, por lo que tiene una fun-
ción didáctica además de re c re at iva , e n c e rrando un mensaje ético o
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una moraleja. Debemos hacer una salvedad en este punto dife re n c i a n-
do el cuento de animales y la fábu l a , d i fe renciándose la fábula de éste
en su propósito moral y en su fo rma en ve rs o , por lo que en el caso de
la fábula no estaríamos hablando de género narrat ivo sino de poesía didác-
t i c a .

Al igual que estas fo rmas narrat ivas mencionadas, el cuento pert e-
nece al género narrat ivo , por lo que al incl u i rlo en un género mayo r, e n
p rincipio le estamos at ri bu yendo todas las determinaciones de dicho géne-
ro , d ebiendo especificar más adelante qué lo distingue de narra c i o n e s
que no son cuentos. Por tanto, como afi rman Albentosa y Moya (2001:
3 8 ) , el cuento re c oge del género narrat ivo uno de sus ra s gos básicos, l a
s e c u e n c i a l i d a d, que como afi rman estos autores “se cara c t e riza porq u e
el argumento de la historia progresa desde una cierta complicación ini-
cial hacia la resolución final de esta complicación, pasando por una seri e
de estadios interm e d i o s ” (Albentosa 2001: 38). 

A s í , el cuento, aún presentando algunas características coincidentes
con el género narrat ivo al cual pert e n e c e,p resenta del mismo modo unos
ra s gos fo rmales peculiares que le otorgan su especificidad dentro del géne-
ro y le dife rencian de las fo rmas narrat ivas ya mencionadas, como son,
e n t re otro s , la brevedad y la primacía de la trama (Anderson 1979), c o n-
densación y síntesis (Spang 1996), b revedad e intensidad (Aguiar 1984),
y estru c t u ra específi c a1 ( P ropp 1980). 

Por otra part e, el cuento no es sólo el más antiguo de los géneros lite-
ra ri o s , es también el más pre d o m i n a n t e. Si realizamos un estudio dia-
crónico de las principales fo rmas narrat ivas desde su ori gen remoto has-
ta la actualidad podemos constatar el predominio del género cuento fre n-
te a otras fo rmas narrat ivas. Antes del siglo XVIII, las fo rmas más
c o munes diri gidas al público infantil eran narraciones breve s : c u e n t o s ,
f á bu l a s , a n é c d o t a s , re l atos... Las fo rmas épicas o dramáticas pert e n e c í-
an al ámbito de los adultos, aunque mu chas veces los niños compart í-
an con ellos sus lecturas. Pa ra Bortolussi es evidente la razón del pre-
dominio del género cuento:

Antes del siglo XIX, la función re c re at iva y el placer de la lectura
e ran condenados fuertemente por el racionalismo. Y la novela era el
g é n e ro “ re c re at ivo ” por excelencia. Concluimos entonces que, d e s-
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(1)  Propp obtiene su re l evante análisis acerca de la estru c t u ra de los cuentos infantiles a partir del
estudio de cien cuentos maravillosos ru s o s , p a ra observar que todos ellos siguen un esquema
u n ive rsal de treinta y un elementos o funciones definidas desde el punto de vista de su impor-
tancia en el curso del argumento. Considera así que los personajes del cuento quedan defi n i-
dos por la acción que desempeñan en el curso del re l at o , es decir, por su papel funcional, y
de esta fo rm a , como describe en su emblemática obra M o r fo l ogía del cuento (1928) establ e-
ce su concepto de función. Otros análisis estru c t u rales que, p a rtiendo de las teorías de Pro p p ,
las subraya n , m o d i fican o puntualizan, son las llevadas a cab o , e n t re otro s , por Gre i m a s , B re m o n d
o Lev i - S t ra u s s .



de sus orígenes hasta finales del siglo XVIII, el cuento era el géne-
ro más adecuado para la transmisión de va l o res educat ivo s .

( B o rtolussi 1987: 4 0 )

A pesar del gran número de ensayos dedicados al ori ge n , evo l u c i ó n
y especificidad del cuento como género , el término c u e n t o es en el
momento actual muy difícil de definir cat eg ó ri c a m e n t e, tanto por el hech o
de que las dive rsas va riantes críticas perciben el fenómeno de dife re n-
te manera , como por los múltiples aspectos a los que esta noción hace
re fe rencia. Por otra part e, la dificultad de hallar una definición única de
c u e n t o se halla además vinculada a la existencia de una pluralidad de
fo rmas cuentísticas. Así lo afi rma Propp (1980) cuando señala: “ E l
cuento es tan rico y mu l t i fo rme que resulta imposible estudiar toda su
fe n o m e n o l ogía por completo, en toda su extensión y en todos los pue-
bl o s ” (p. 16).

“Cuento -en ge n e ral- es la narración de lo sucedido o de lo que se
supone que ha sucedido” ex p resa Juan Va l e ra (1741), aludiendo a una
amplia concepción de cuento, pues no entra a va l o rar si lo narrado tie-
ne lugar oralmente o por escri t o , o si es en ve rso o en prosa. Entre las
múltiples definiciones ofrecidas por dive rsos especialistas, c o n s i d e ra-
mos reve l a d o ra la propuesta por A n d e rson (1979), quien de un modo más
c o n c reto y después de va l o rar otras definiciones de cuento o f recidas por
críticos de dife rentes disciplinas, p ropone la suya pro p i a :

El cuento vendría a ser una narración breve en prosa que, por mu ch o
que se ap oye en un suceder re a l , revela siempre la imaginación de
un narrador individual. La acción –cuyos agentes son hombre s , a n i-
males humanizados o cosas animadas- consta de una serie de acon-
tecimientos entretejidos en una trama donde las tensiones y disten-
s i o n e s , graduadas para mantener en suspenso el ánimo del lector, t e r-
minan por re s o l ve rse en un desenlace estéticamente sat i s fa c t o ri o .

( A n d e rson 1979: 5 2 )

B a q u e ro Goyanes (1949) arroja luz sobre el tema al indagar etimo-
l ó gicamente en el vo c ablo c u e n t o, s u b rayando la interfe rencia entre el
contar nu m é rico y el contar narrat ivo existente en la época medieva l :

C u e n t o , e t i m o l ó gi c a m e n t e, es un postverbal de contar, fo rma pro c e d e n t e
de computare, c u yo ge nuino significado es contar en el sentido
nu m é rico. Del enu m e rar objetos, p á s a s e, por traslación metafóri c a ,
al reseñar y describir acontecimientos”

( B a q u e ro Goyanes 1949: 3 1 )

En esta época el término cuento no se utilizaba sino que, al estar éste
e n t relazado con otros género s , el cuento era designado con el nombre
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de éstos: f á bu l a , ap ó l ogo , ejemplo… El uso del vo c ablo c u e n t o se incre-
menta en el Renacimiento, a veces confundido con n ove l a, que se
e m p l e aba para hacer re fe rencia a narraciones también breves. Como seña-
la Pa s t o riza (1962) “no debemos olvidar que en italiano esta palab ra tie-
ne valor diminu t ivo –n ova, n ove l l a- y que es en este sentido que se ha
h ablado de la novela cort a , re fi ri é n d o s e, por ejemplo, a los siglos de oro ;
es ésta la que más se acercaría al cuento, a dife rencia de la otra , más ex t e n-
sa y propiamente considerada como nove l a ” (p. 17). Más tard e, tanto la
n ovela corta como la de más extensión se ap a rtarán del cuento, pues éste
p e rtenece al ámbito popular y las otras fo rmas al litera rio. A medida que
avanza el siglo XIX, el término c u e n t o se usa comúnmente, aunque desig-
na narraciones de dive rsos tipos. Como señala A n d e rson (1979: 2 0 ) : “A
p a rtir de la ge n e ración de Emilia Pa rdo Bazán y Leopoldo A l a s , la vo z
“ c u e n t o ” es aceptada para designar un género de reconocido pre s t i gi o
l i t e ra ri o ” .

El cuento como género no sólo se dife rencia de otras fo rmas litera-
rias por su fo rm a , también lo hace por su función. Tal y como afi rma Ray m o n d
Fe d e rman en su artículo “ Fiction To d ay or The Pursuit of Non-
K n ow l e d ge ” ( 1 9 7 8 ) , desde los tiempos gri egos la literat u ra ha ve n i d o
suponiendo una certeza en el conocimiento. Dentro de esta premisa el
c u e n t o , como manifestación litera ri a , desempeña desde sus orígenes una
función cog n o s c i t iva concre t a , distinta de otras que más tarde se tra d u-
j e ron en fo rma de poesía, n ovela o teat ro. De este modo, “a dife re n c i a
de otros géneros que desempeñaron una función íntimamente vincula-
da a necesidades históricas (tal, por ejemplo, el poema épico), el cuen-
to perduró a través de la histori a , de lo cual podemos deducir que esta
función cog n o s c i t iva , que algunos teóricos intentaron descri b i r, rep re-
senta una constante dentro del rep e rt o rio ep i s t e m o l ó gico del hombre ”
( B o rtolussi 1987: 6 ) .

Existen distintas teorías2 que intentan definir o interp retar tanto el ori-
gen como la función de aquellos pri m e ros cuentos. Pa rtiendo de que qui-
zá lo más prudente sería combinar todas estas conjeturas para estar
más cerca del ori gen del cuento como género , c o nviene re c o rdar cómo
d ive rsos críticos subrayan el hecho de que los cuentos supusieron un “ ap a r-
t e ” d e n t ro de una conve rsación. Así los conve rs a d o res “se ponían a
contar acontecimientos ex t ra o rd i n a rios que se desviaban de la situación
o rd i n a ria en que los conve rs a d o res estab a n ” ( A n d e rson 1979: 29). Po r
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(2)  A n d e rson (1979: 26) nos habla de conjeturas re l i giosas (Dios dio a Adán la facultad de con-
tar y él fue el primer cuentista), m i t o l ó gicas (mitos pri m i t ivos que ex p l i c aban el ori gen del uni-
ve rso y se tra n s fo rm a ron en cuentos), simbolistas (los autore s , p a rt i d a rios de determinadas cre-
encias lanzaron mensajes en fo rma de cuentos), psicoanalistas (deseos y temores del subconsciente
se conv i e rten en sueños y fantasías y de allí pasan a cuentos), evolucionistas (el cuento evo-
lucionó junto con la evolución humana), a n t ro p o l ó gicas (las costumbres pri m i t ivas se re fl e-
j a ron en los cuentos) y conjeturas ritualistas (ritos que se dejaron de practicar fueron comen-
tados en fo rma de mitos y por intermedio del mito se conv i rt i e ron en cuentos).



t a n t o , el cuento, en sus orígenes históri c o s , supuso una dive rsión que en
el curso normal de una conve rsación sorp rendía y conseguía retener la
atención del oye n t e. Más tard e, en las literat u ras medievales y moder-
n a s , una vez que el cuento ap a rece constituido en un género autónomo
“también encontramos los mismos procedimientos para mostrar cuen-
tos como momentos de una conve rs a c i ó n ” ( A n d e rson 1979: 3 0 ) .

Tras indagar en el remoto ori gen del cuento como género , d ive rs a s
d i s c i p l i n a s , p a rtiendo de la pluralidad de pers p e c t ivas que ofrecen la his-
t o ria de la crítica y la teoría litera ri a , han aunado esfuerzos a la hora de
t razar la evolución del género cuento a través de los siglos, o b s e rva n-
do así su comportamiento y su vinculación con otros géneros litera ri o s .
La pri m e ra consecuencia obtenida a partir de estos estudios diacrónicos
es la re fe rente a la adaptación del género cuento a los condicionantes socia-
les y culturales de cada momento histórico. A s í , la vasta pluralidad de
fo rmas cuentísticas surgida al amparo de los siglos ha surgido al lado
o en franca oposición a los sistemas fi l o s ó ficos impera n t e s , p e ro siem-
p re condicionada por su entorno. A la vinculación de la literat u ra infa n-
til con determinados fa c t o res contextuales hace re fe rencia Bort o l u s s i :

desde sus orígenes hasta la época contemporánea, la literat u ra infa n-
til ha sido un producto históri c o - s o c i a l , condicionado y determ i n a-
do por el conjunto de fa c t o res pedag ó gi c o s , fi l o s ó fi c o s , c u l t u ra l e s ,
e t c. , que prevalecían en distintos momentos históricos. El autor de
la obra infantil desempeñaba el papel de port avoz de su época, o gru-
po social, sin pre o c u p a rse (hasta el siglo XIX) ni del re c eptor ni de
sus capacidades re c ep t iva s .

( B o rtolussi 1987:39-40)

A partir de la evolución histórica del cuento, puede observa rse cómo
e n t re las múltiples fo rmas cuentísticas ap a recidas a lo largo de la his-
t o ri a , destacan fundamentalmente dos: el cuento llamado popular, t ra-
dicional o marav i l l o s o , que se remonta a épocas re m o t a s , y que, re c o-
gido a través de la tradición oral se divulgó en siglos posteri o res en dife-
rentes recopilaciones (Pe rrault en el siglo XVII y los hermanos Gri m m
y A n d e rsen en el siglo XIX), y el cuento litera rio iniciado por Don Ju a n
M a nuel con El Conde Lucanor y por Boccaccio con su D e c a m e r ó n .

De hech o , la existencia de estas dos fo rmas fue crucial en el desa-
rrollo posterior del género. A s í , mu chos cuentos populare s , no destina-
dos a un público infantil en un primer momento, f u e ron adaptándose a
la mentalidad del niño y conv i rtiéndose en mat e rial de lectura infa n t i l .
Por otra part e, el cuento litera ri o , tal y como afi rma Bort o l u s s i , c o n s t i-
tuirá el punto de partida del cuento modern o : “ Tras el ap ogeo del cuen-
to moderno litera rio (propiciado por Po e, H o ff m a n n , Maupassant o
C h e j ov ) , el cuento fue adquiriendo las características de algunos mov i-
mientos litera rios y surgió una pluralidad de cuentos (re a l i s t a s , n at u ra-
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l i s t a s , c ri o l l i s t a s , m o d e rn i s t a s , ex p re s i o n i s t a s , de realismo mági c o , e t c. ) ”
(Botolussi 1987: 7 ) .

Una re fl exión acerca de los aspectos constitutivos de ambas fo rm a s
-cuento popular y cuento litera rio- nos perm i t i r á , por una part e, i n cl u i r
ambas fo rmas dentro del cuento como género litera ri o , y por otra , d i fe-
renciar ambas fo rmas entre sí. Estos aspectos constitutivos son especialmente
re l evantes en cuanto que, al sentar unas bases desde las que intentar defi-
nir la nat u raleza y alcance del cuento popular en contraposición al
cuento litera ri o , atañen directamente a la concepción del cuento infa n-
t i l , puesto que éste proviene del cuento popular una vez que éste tiene
en cuenta al público infantil como su destinat a rio específi c o .

A n d res Jolles en su obra Las fo rmas simples ( 1 9 3 0 ) , p a rtiendo de la
relación existente entre pers p e c t iva cog n o s c i t iva y fo rma litera ri a , a n a-
liza estas dos principales fo rmas cuentísticas, cuento popular y cuento
l i t e ra rio. Según Jo l l e s , el término “ fo rma simple” o “ c o n t e ” designa al
cuento popular mientras que el término “ fo rme sava n t e ” o “ n o u ve l l e ”
alude al cuento litera rio. Jolles estudió las fo rmas simples como “ d i s-
posiciones mentales” que se resisten a la elab o ración litera ria. A s í ,
d i fe rentes disposiciones mentales determ i n a ron las fo rmas cultas de
las “ n o u ve l l e ” y las fo rmas simples de los “ m ä rch e n ” o cuentos mara-
villosos. Por tanto, cada fo rma nace de una particular visión cog n o s c i-
t iva y así, en el cuento popular predomina una visión espontánea del uni-
ve rs o , a través de la cual el re l ato re chaza el elemento re a l , a s e n t á n d o-
se sobre el maravilloso. “De ahí –afi rma Bortolussi- la necesidad de lo
m a rav i l l o s o , que resulta nat u ral. La convención del cuento popular nos
hace ex i gir la re t ri bución en fo rma maravillosa. De ahí, también la
necesidad de situar el cuento popular en otro tiempo y en otro espacio”
B o rtolussi (1987: 1 0 ) .

Por el contra ri o , el cuento litera rio o “ n o u ve l l e ” actúa de fo rma inve r-
sa. Mientras que el cuento popular adapta o reduce el unive rso a sus pro-
pias leye s , d i ri giéndose de lo ge n e ral a lo part i c u l a r, el cuento litera ri o
se diri ge desde lo particular hacia un unive rso ge n e ra l , el cual intenta
c ap t a r, c o m p render o ex p l i c a r. 

A n d e rson (1979) se detiene en la dicotomía propuesta por Jolles entre
cuento popular y litera rio para , a partir de aquí, p roponer la distinción
e n t re cuento art í s t i c o, ya logrado en el D e c a m e r ó n de Boccaccio, q u e
n a rraba una acción sorp rendente de tal fo rma que impre s i o n a ra como re a l
y en la que los personajes eran menos importantes que la tra m a , y c u e n -
to espontáneo -como fue calificado por los Grimm- que opera constantemente
s o b re lo maravilloso. Más adelante, A n d e rson puntualiza su interp re t a-
ción de las dos perc epciones cog n o s c i t ivas distintas que conducen a las
dos fo rmas cuentísticas:

Son dos disposiciones mentales ante el unive rs o , dos fo rmas de
c o m p o rt a rse ante él. La fo rma culta se aplica a una porción del uni-

155



ve rso y esta porción queda rep resentada en un tipo de cuento (“nou-
velle”). La fo rma simple absorbe el unive rso y lo que narra no
podría ocurrir en el unive rso sino en el interior de un cuento autó-
nomo (“märchen”). La fo rma culta fija el dinamismo del unive rso en
una obra cohere n t e, única y sólida. La fo rma simple ex cl u ye la
ge n e ra l i d a d, p l u ralidad y movilidad del unive rso porque ella misma
es ge n e ra l , p l u ra l , m ó v i l , y lo poco que toma del unive rso se tra n s-
fo rma según las leyes dinámicas del cuento. La fo rma culta cri s t a-
liza en una lengua individualizada que supone la presencia de un escri-
t o r. La fo rma simple fl u ye en una lengua que no es de nadie y es de
t o d o s .

( A n d e rson 1979: 3 8 - 3 9 )

O t ros autores apuntan a una distinción entre ambas fo rmas señalan-
do que el cuento popular queda reseñado como una “ c reación anónima,
s u rgida en el puebl o , como re flejo de una determinada cosmov i s i ó n , y
c o n s e rvada por la transmisión tra d i c i o n a l , es decir, un elemento más de
la cultura fo l cl ó rica”. Mientras tanto, el cuento litera rio consiste en la
c reación de un autor que, como puntualiza García Pa d rino “se inspira
en los elementos tradicionales para una particular visión o re c re a c i ó n ”
( 1 9 9 3 : 1 0 8 ) .

Julio Cortázar se diri ge hacia la especificidad del género cuento
oponiéndolo a la fo rma n ove l a. En su artículo “Algunos aspectos del Cuento”
( 1 9 6 2 ) , C o rtázar subraya , cómo la pri m e ra característica del cuento, e n
oposición a la nove l a , ap a rece vinculada a la noción de “límite físico”,
c o n c retándose ésta en la brevedad del cuento frente al desarrollo acu-
mu l at ivo de elementos, que a través de una extendida tempora l i d a d, s u p o-
ne la novela. Así el cuento debe escoge r

y limitar una imagen o un acaecimiento que sean s i g n i fi c at ivo s, q u e
no solamente va l gan por sí mismos, sino que sean capaces de actuar
en el espectador o en el lector como una especie de ap e rt u ra, de fe r-
mento que proyecta la inteligencia y la sensibilidad hacia algo que
va mu cho más allá de la anécdota visual o litera ri a .

( C o rtázar 1962:6, citado en Bortolussi 1987:12)

También A n d e rson alude a la dicotomía cuento/novela para especi-
ficar las características del cuento como género , y subraya de nu evo como
p rincipal dife rencia la longitud de la novela frente a la brevedad del cuen-
to. Esta dife rencia esencial tiene como consecuencia la distinta impor-
tancia o dife rente función de la trama en ambas fo rm a s :

el cuento, por ser cort o , ostenta en un primer plano una trama bien
v i s i bl e. En el cuento, más que en la nove l a , los hilos de la acción se
e n t retejen en una tra m a , y esta trama prevalece sobre todo lo demás.
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En el cuento, la trama es pri m o rdial. En una definición de cuento no
pueden faltar estas dos notas: la brevedad y la primacía de la tra m a .

( A n d e rson 1979: 5 0 )

Tras estas dife rencias que atañen a la fo rma y función del cuento, e s
i m p o rtante subrayar otra dife rencia re l evante entre el cuento popular y
el litera ri o , d i fe rencia que atañe esta ve z , no a la esfe ra de la cre a c i ó n
por parte del autor, sino al ámbito re c ep t ivo por parte del lector. 

Puesto que los cuentos infantiles proceden de los cuentos popula-
res una vez que éstos mu e s t ran interés por un público específi c a m e n-
te infa n t i l , podemos especificar el cuento popular o infantil oponién-
dolo al cuento diri gido al adulto o litera rio. Existen dife rencias a nive l
t e m á t i c o , puesto que el cuento infantil suele terminar en una nota opti-
m i s t a , m i e n t ras que no ocurre lo mismo necesariamente en el cuento de
adultos. Por otra part e, el cuento infantil ofrece una re s p u e s t a , s o l u c i ó n
o esperanza a un determinado conflicto mientras que el de adulto no sue-
le ofrecer respuestas sino que más bien, a s o m b ra , p regunta o plantea.
Como consecuencia, el cuento litera rio ex i ge una lectura intelectual mien-
t ras que el infantil re q u i e re una lectura más inge nua o consoladora. A s í ,
cada grupo de cuentos, tanto litera rios como populare s , p a rte de una pro-
pensión cog n o s c i t iva distinta, y ésta a su vez implica al lector en un pac-
to comu n i c at ivo que le ex i ge un determinado tipo de lectura; es pre c i-
samente esta relación entre el emisor y el re c eptor la que define el dis-
c u rso cuentístico específico de cada una de estas dos va riantes del
g é n e ro cuento.

De esta fo rm a , el cuento infantil deberá adap t a rse a las necesidades
y cat egorías re c ep t ivas del niño o destinat a ri o , por lo que, e n t re las
d ive rsas condiciones que debe reunir un cuento para ser infa n t i l , d eb e-
mos señalar, en primer luga r, la adecuación a la edad del niño, p u e s t o
que la nat u raleza de la re c epción infantil varía según las distintas eta-
pas que at raviesa la infancia. En segundo luga r, el manejo de la lengua
por lo que el escritor “ d eberá conocer el desenvolvimiento psíquico del
niño y re c o rdar la importancia que adquiere el poder evo c at ivo de las pala-
b ra s ” ( Pa s t o riza 1962: 31) y, en tercer luga r, la propiedad del arg u m e n t o ,
vinculada a la estru c t u ra esquemática del ge n e ro , la cual, como afi rm a n
Albentosa y Moya (2001), es muy elemental y esta fo rmada por una pre-
sentación muy sencilla de la situación y los pers o n a j e s , el desarrollo de
una acción muy básica, y un desenlace breve, feliz y con frecuencia mora-
l i z a n t e. De ahí que la especificidad del cuento infantil ap a rezca unida
a términos como concisión, b revedad o síntesis. 

L l egados a este punto podemos plantearnos qué buscan los niños en
una creación litera ria o, d i cho en otras palab ra s , cuál es la razón por la
que los cuentos infantiles cautivan a los niños o porqué éstos encuen-
t ran más sat i s facción en los cuentos de hadas que en otras historias infa n-
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tiles. Mas allá de pers p e c t ivas psicológi c a s3 como las que pro p o n e
Cashdam (2000) o psicoanalíticas4 como las que describe Bettelheim (1977)
que quedan fuera del alcance de este art í c u l o , d ebemos tener en cuen-
ta que la Literat u ra Infantil es ante todo Literat u ra y, como tal, sólo le
es ex i gi ble ser port a d o ra de unos va l o res artísticos. Por tanto, un pri m e r
m o t ivo por el que los cuentos de hadas gustan a los niños está dire c t a-
mente vinculado al valor del cuento infantil en cuanto obra de arte y así,
p a rtiendo de sus va l o res litera ri o s , el cuento infantil debe únicamente
e n t retener y dive rtir al niño, abandonando cualquier intención mora l i-
z a d o ra explícita. A s í , una de las principales ra zones por las que los cuen-
tos encantan a los niños es porque les div i e rt e n , p o rque son una fuente
i n ago t able de ave n t u ras. 

L i b e rada ya la Literat u ra Infantil de la necesidad de transmitir deter-
minadas enseñanzas mora l i z a d o ras o eminentemente didácticas, ésta sólo
d ebe responder al hecho de conectar con el mundo del niño sin ab a n-
donar por ello su calidad litera ria. Como señala Cerve ra (1990), e s c ri-
bir para el niño es contar a éste una histori a , o más pre c i s a m e n t e, t rat a r
de compartir una historia con él.
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(3) Cashdam desdribe cómo los cuentos de hadas son algo más que un entretenimiento que div i e r-
te al niño, en realidad pueden constituirse en “ ve rd a d e ros dramas que re flejan los aconteci-
mientos que tienen lugar en el mundo interior del niño” (p. 23). El at ra c t ivo inicial del cuen-
to –continua diciendo este autor- puede residir en su habilidad para mantener la atención del
niño pero su valor perd u rable “descansa en el poder para ayudar a los niños a hacer frente a
los conflictos internos que encuentran durante su cre c i m i e n t o ” (p. 23).

(4)  Bettelheim (1977) contempla la nat u raleza y función de los cuentos desde una pers p e c t iva psi-
coanalítica y sostiene que la esencia exacta de los conflictos infantiles es de carácter sex u a l
y radica en preocupaciones edípicas. Pa ra este autor los conflictos psicosexuales ocultos son
el impulso conductor en los cuentos de hadas. A s í , los cuentos de hadas no pretenden descri-
bir el mundo re a l , ni tampoco aconsejar sobre lo que alguien debería hacer ante una circ u n s-
tancia determ i n a d a , sino que permiten que el re c eptor contemple a través de la historia sus pro-
pios conflictos intern o s .
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